
¡Vamos,  muévete,  sal a jugar,
que para ser fuerte hay que entrenar!
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Ahí estaba el  rey,  muy bien acomodado,

de relax absoluto y la  mar de encantado.

Embutido en su chándal ,  de lo más informal , 

hecho un vaguete tremendo y colosal .

‘



«¡Anda,  tráeme otro pastelito!  —ordenó a su sirviente—.

¡Solo l levo seis!  ¡No me digas que eso no es  deprimente!» .

«Eh —contestó el  buen hombre—.  Caprichoso caballero,

¿no será mejor que usted levante ese trasero trompetero?».

‘




